
Francisco Carmena 

e s c e e R H é L R O M B R ^ 
Francisco Carmona, no diré yo 

llUe fué un precursor del socialismo 

fn España, pero sí podré decir que 

Uando apenas se empezaba a balbu

cear ese credo en nuestra patria y por 

í-ontadísimas personas, el culto profe

sor de enseñanza primaria que ejercía 

fu ministerio en el pueblecito de 

l^uerto de Lumbreras, término de 

-orea,no sólo profesaba ese hermoso 

'•' humanitario ideal, sino que lo prac-

b b a . 

L>ecía Carmona que ei capital era 

mero auxiliar del trabajo, por lo 

tiftl éste, dentro de la vida social era 

í'emento mucho más importante que 

primero: Sin el trabajo el capital no 

Hbsistiría puesto que es la resultante 

e la laboriosidad del hombre. 

Lo que pasa es que va a manos 

íislintas del que lo produce, por lo 

Ifal el acaudalado, el capitalista, es 

l'Wnpre el e.xplotador de! que Irab; ja. 

^ las gentes les dá miedo pensar es-

^̂s cosas y más aún, decirlas. Ándele 

í'Hed con estas teorías a estos rica-

í'iones campesinos que tienen la ga

lota repleta de amadeos a cesta del 

Nor del desdichado jornalero a 

ilUien dan una rebanada de pan, un 

l'Ĵ Zpacho y tres reales por trabajar de 

Na sol, y se escandalizará de (irle a 

Ned, Precisamente e'los se tienen 

'or protectores del pobre a quien es-

''av'zm, y en su ignoran : Í3 supina 

''ista lo creen de buena f-. 

En cierta oca ió.i conversab:\ yo 

aquél hombre bueno a la puerta 

5 su casa. Era una mañanita de abril 

Pacióle y risueña. Nuastra conversa 

f^'>(\ fué interrumpid:! por los agudos 

Hos de una verdulera que con un 

'"orme cap-izo a cuestas pregonaba 

^ mercancía, jadeante y sudorosa 

fgó aquella pobre mujer junto a 

'esotros. Carmona se quedó contem-

'dudóla con conmiseración. 'Un ros-

0 rugoso por la misena y por el 

1̂1 ennegrecido. Cubiía su cabeza un 

'fiuelo de hierbas si limpio, harto 

'̂*nido por la vejez. Un corpino de 

"leal oscuro pulcramente remenda-

Una falda que en su tiempo fué 

Sr. Director de LA TARDE 
Lorca 

Muy señor mío: fíe leido en su 

^Pular diario la explicación que el 

'ñor Orima da de lo ocurrido en el 

•''niño de'Águilas con la camioneta 

dicho señor conduce y mi auto-

'<̂ vil que era conducido por mí, y 

deiiaber escapado de milagro de 

"'atropello, no puedo conseníir que 

'•'ede en pie lo dicho por el Sr. Ori-

Conste que yo llevaba mi dere-

'5 y él venía por el centro de la ca-

^ t̂era como acostumbra, puesto que 

Ii-m visto ya cuanlos transitan por 

'carretera de Águilas, No es cosa 

'^íva. El sitio en .que me enfrenté 

negra y ya pardeaba lastimosamente, 

remendada también, y unas alparga

tas de mala traza que pedían la jubi

lación por exceso deservicio. 

— Siéntese usted, buena mujer—le 

dijo don Francisco ofreciéndole una 

silla. 

—Poco será, señorito. Los zagales 

la esperan a una y hay que-vender 

ésto para llevarles una miaja de al-

m.uerzo. 

Doña Sagrario, la esposa de Car-

trona,alenta a los pregones de la ver

dulera salió a la puerta. 

—¿A cómo las vendes? 

—A perra gorda la docena, seño

rita. 

—A dos tres perras te las voy a 

R S G . ^ . r - - d i j o doña Sagrario, 

— Espera, Sagrario, espera; no Iny 

que ír tan de pris.-i, —exclamó D.Fran

cisco. Y dirigiéndosi a la vendedora 

preguntó.—¿De dónde trae usted 

ésto, críatnrri? 

—De lal par'e —contestó la lugare

ña dando un nombre que la esponja 

del tiempo borró deja pizarra de mi 

memoria. 

— Ese lugar está a unas dos leguas 

próximamente de aquí: ¿no es eso? 

•—S' señor. 

- " ¿ S a 1 d I á s t e! u p r a Í ; o ? 

—A las tres la madruga. 

—Y a las siete habrás regresado 

pues poco má-; de esa hora es, con 

tus cuatro Irguas en el cuerpo, car-

g.ija, y ahora a recorrer el pueblo 

una o cien veces prsgonando la mer

cancía. ¿Y cuánto vendrás a sacar por 

lo que llevas en la capacha? 

— Una peseta apenan, señorito. 

—Ya oye.'?, Sagrario: tras de tanto 

ajetreo apenas sacará la peseta. ¡Vál

ganos Dios! Mira, Sagrario, págaselos 

a veinte céntimos, que harto trabajo 

tiene la infeliz. 

Y doña Sagrario que era la bondad 
misma, pagó la mercancía - eran ca
racoles—a doble precio, dándole así 
guslo a su marido. 

Este era el hombre. 
JUAN DEL PUEBLO 

LEA USTED [LA T A i R O I S 

con la camioneta es de los más estre

chos y viniendo su carruaje por el 

centro y con el natural volumen que 

las camionetas tienen, yo no tuve 

otro remedio, para no chocar, que 

echarme a !a cuneta orilla de! des

monte pnes en la orilla contraria ha

bía un precipicio. 

Dice que no me oyó tocar la boci

na al aproximarme a la curva; pues 

si tan frecuentemente toca él la suya, 

¿cómo no la tocó antes que yo lo 

viera cuando se acercaba al sitio en 

cuestión? La cosa es más clara que la 

luz iel dia. El no locó bocina alguna. 

Vió como yo, para dejarle paso y re

huir el choque, eché el auto forzado 

a la cuneta; ¿cómo no se paró por si 

necesitaba auxilio alguno? Este mu

tuo apoyo en los C9.minos es corrien

te y nadie se niega a prestarlo, ¿no es 

verdad? Lo que ocurre es que él te

nía conciencia de que por ir por el 

centro había sido causante del acci

dente y por eso prosiguió sin impor

tarle lo ocurrido. La prueba es qne 

yo necesité ayuda para salir de la cu- | 

neta y otros que pnr do mencionar, 

me la prestaron. Tuvieron esa aten: 

ción que agradezco. 

Conste, pue>, que yo llevaba mi 

derecha;que él iba, como acoslumbra, 

por el centro, que no locó su bocina 

y que ni la atención tuvo de pararse 

al ocurrir el percance que él ocasio

nó. 

Y dejando sentadas fstas afi: macio

nes que son la verdad,le agradece la 

inserción de estas L Í N C C S su aífmo. s.s. 

q. e. s. m. 
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Aspectos 

CIUDAD REAL 

d e autos Oon ¡Miguel Tv 
ítí E s l i u i n n i a , t ntre siete Y echo 

de la n iKuia , h.m Ji^c^do dos autos 
p| T O I M - . i r h vuelta del Puente desde 
la Aiberca. 

1 ' ;o de los cochís h i siJ i 1 > d 'ís-
peifectos. 

Afortunadr,meide no ha habi.'o 
que lamentar desg-;icias (icrsonales. 

¿(L.¡biaan clijcndj si ',e cbieiva 
se 'a r r g ' a de ir cadn uno por su de • 

rechs? 

t e r e s a i i t e s d e -

¿Quiere usted imprimir folle

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

4Í 

(ConclusiÓ!) 

Y con - Andrenio», Alomar, espíri- ! 

tu ágil, poetizador y de una cultura y 

un saber sorprendente como su est;- • 

lo, que es una maravilla de claridad , 

y belleza. Y con elic?, Manuel Bueno ' 

que es otro crítico y p?nsador estu- . 

pendo. I 

I le citado a Oóinez de Baquero , 

poseído de esta emoción muy justa . 

porque a más de haberme sido un 

guía decisivo que tuvo el poder de 

hacer florecer mi espíritu destinándo

lo al trabajo y al laboreo men'ai, lo 

hago sorprendido que ni entre los 

cronislas,ni entre los ensayistas el se

ñor Santander no lo mencione, allí 

donde precisamente nombra a tanta 

vulgaridad literaüa. Ya terminando 

la crítica dice hablando de Ortega y 

Gassel: «e! cerebro más poderoso y 

cultivado, el que recogerá la herencia 

de Unamuno. Luego reíiriéndose a 

Gómez Carrillo que era director de 

'Cosmópolis» y se comprende, dice 

«es el Loti español (Gómez Carrillo 

no era español sino americano) siem

pre que en justa correspondencia a 

Loti se le llame el Gómez Carrillo 

francés. Hay que tener en cuenta que 

la decadencia de nuesira literatura da

la según el señor Santander por la 

etxraviación del gusto nacional, divi

do entre el cine y la pantomima, 

«magníficas artes para sordomudos». 

«El prestigio del cine es un pecado 

mesocrático. H.Í sido la cursilería de 

nuestras clases medias, su falta de 

sentido estético y nn poco lambién la 

falta de dinero.» El arte alado o el 

«ballet' son una depravación deca

dentista, el capricho enfermizo de 

una minoría. 

Noexijte a nuestro juicio una vi

sión M Á S O.lara de ambos artes, e! ci

ne y el «ballet» di-:ha por todos los 

pensadores del mundo. 

En este admirable ensayo donde el 

autor valora y cotiza nuestra deca

dencia, y el sereno comentario palpi

ta con una emoción constantemente 

renovada,echase de ver que si el pue

blo español, sigue olvidando a Ba-

quero,°a Cavia—de quien tampoco se 

recuerda el actual alcalde de Valla 

dolid—, a Bueno y cuanlos valores 

rivahzan por elevar la literatura nació 

nal y leen con suprema emoción a 

Pavón, a Muñoz, a Villasinda y al 

padre Mesejo, únicos curanderos de 

la torpeza intelectual de nuestro tiem

po, la nación estará salvada y cerca 

del cabilismo. 

S. MARTÍNEZ O^TIZ 
Congots. Gerona. 

Detenido por insultar 
y coaccionar 

«El Pueb'o Manchego» publica 

unas ínferesarit s declaraciones de 

don Miguel Villanueva en la sección 

correspondiente a *E1 momento po

lítico». 

Dice que no cree en la e-enciali 

dad délas formas de gobierno. 

La realidad, fgrega, lo demues-

t.''a asi puesto que han pasado a $er 

república paises como A'erhania y 

otros en los que ia realidad se ha im

puesto. 

L^s nionarquias no son institucio

nes de los momentos actuales. 

Estas circunstancias serán lasque 

decidan lo que España ha de ser. 

Habla luego da la actuación del 

Gobierno que hcy rige España y di

ce que sin que sirva de molestia pa

ra el general Barenguer debe decir 

que es un gravísimo error que HAG^ 

ias elecciones generales, pues con 

con ello se falta a las promesas qne 

se hicieron al advenir al Poder. 

Este Gobierno, sigue diciendo.ca-
rece de condicione- para ir a esas 
eleciones. 

Hace falta para dar ese paso, uu 
Gobierno completamente apolítico 

que tenga arraigo en la pública opi

nión. 

Termina diciendo que el actual 

momento poiitíco és grave para E s 

paña por lo lento que camina hacia 

la normalidad. 

En Águilas ha sido detenido el in

dividuo Antonio Hernández Pérez, 

por insultar y coaccionar al obrero 

Ramón Mulero Rodríguez cuando se 

dirigía ai trabajo en una fábrica de 

esparto. 

» 

EX-AYUDANTE D E L DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO D E LOS HOSPITALES D E 

SAN J O S E Y SANTA ADELA Y D E L NIÑO JESÚS, D E MADRID 
EX PENSIONADO RN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

P U B L I G A G I O N B S 
Hemos recibido el número del 1." 

del actual del «Boletín de la Federa

ción de Emp.cesas Periodísticas de 

Províilcias^ que contiene interesan

tes trabajos para la clase periodís

tica, y entre los cuales destacan los 

siguientrs: 

Reclamación sobre las Notas Ofi

ciosas, de D. Lagunílla. 

Publicar y cobrar o no publicar, de 

Hernández Usoblaga. 

El precio de los periódicos, da 

T. M. Antigüedad. 

Los mensajes telegráficos.-El an

ticipo reinteg'-able.-Los Noticieros 

de los lunes, y otros de más Interés. 

ROMA 

]Vlá9 eacudídas sísmi
cas m 

Han vuelto a sentirse dos ligercs 

temblores de tierra en Melfí y Rio-

nero. Han causado algunos daños 

materiales, pero no ha "currido nin» 

gana desgracia personal. 
I 


